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ACTO UNICO.

Sala eleg-antementc amuchiada; puertas al fondo y dos á

los laterales. A la derecha un diván, á la izquierda un

velador con libros, recado de escribir, etc. En las puer-

tas laterales g-randes cortinas.

ESCENA PRIMERA.

ALBERTO acaba de escribir una carta.

MÚSICA.

I.

Estoy loco de alegría,

no lo puedo remediar;

jay que juerga! vaya un día

que nos vamos á pasar.

Al pensarlo solamente

me estremezco de placer,

no adivino, francamente,

lo que allí va á suceder.

Guando yo voy al campo,

soy el demonio.

No descanso un momento,
bailo, retozo,
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y salto y brinco;

,

que puesto yo en faena,

valgo por cinco.
i

II

En la higiene del casado,

cierto famoso doctor

dijo que de vez en cuando

convenía una excursión,

y aunque yo de todas veras

quiero mucho á mi mujer,

si los médicos lo mandan,
los enfermos, ¿qué han de hacer?

Viva, pues, la alegría,

viva la broma;

vivan los ojos negros

de mi gachona.

Sólo al pensarlo,

sin poder contenerme

retozo V bailo.

1

HABLADO.

Por todo el oro del mundo
no renuncio yo á esa juerga,

aunque tuviera mil líos

y mil disgustos por ella.

Un día es un día, y yo,

sin darlas de calavera,

quiero echar una canita

hoy al aire... ¡Cómo alegran

de vez en cuando estas cosas,

á los que están en pérpetua

extradición de la vida

de solteros! ¡Quién pudiera!... (suspirando.)

Más no hablemos del pasado;

hoy es mi dicha completa. (Paosa.)

He aquí la carta. ¡Qué carta!

de fijo que ha de ponerla

blanda como un bartolillo,



suave como una manteca. (Abre la carta y lee.

((Encantadora Gregoria,

))gachona del alma mía;

wvamos á pasar un día,

«chiquilla, que ni en la gloria.

«Espera y no te impacientes,

))á la una en San Marcial,

))que desde allí iremos al

))Soto de Migas calientes.

))Y allí, puestos á la sombra

))de algún álamo frondoso;

wen aquél paisage hermoso,

«sentados en verde alfombra,

«mientras tú estés contemplando

))aquella arboleda umbría,.,

»yo te diré, hermosa mía,

»lo que por tí estoy pasando.

wEspero ya con afán

))que sea la hora fijada:

))ya sabes, Gregoria amada,

))que te adora tu Barbián.»

ESCENA II.

DICHO y ADELA por la izquierda.

¿Has escrito?

(Guardando rápidamente la carta en el bolsillo

izquierdo de la bata.)

(jDios clemente,

mi mujer! ¿me habrá escuchado?)

Sí... á... Ramón el abogado... (Con turbación,

hay un asunto pendiente.

Muy grave será.

¿Por qué?

¿Olvidas que habéis reñido

hace tiempo?

(Ap.) (¡Qué descuido!

es verdad, ¿qué la diré?)

(Alto.) Sin embargo, la cuestión

es tal...

No me contradiga-s:

Adela.

Alb.

Adela.
Alb.

Adela.

Alb.

Adela.



nunca hicisteis buenas migas.

Alb. (Ap.) (¿Migas'í ¿Será una alusión?)

Adela. ¿De modo que he de buscar

donde entretener mis ocios?...

Alb. Hija mía, los negocios

no se pueden descuidar.

Adela. ¡Los negocios, los papeles! (Con fiosdén.)

siempre las frases eternas,

las disculpas sempiternas

de los maridos infieles»

¿Hay negocios? Pues ya estamos

las mujeres olvidadas

y solas y abandonadas;

y si acaso nos quejamos

(Remedando con afectación.)'

«los negocios, la política,

))la Bolsa, los intereses,

»que están bajando los treses,

«que la situación es crítica

Y luego se quejarán

si viene alguna visita

ó si un hombre solicita

vengarse de tal desmán.

Alb. Fuera un crimen la venganza.

Adela. Tú eres el culpable aquí.

Alb. Nada temo, tengo en tí

absoluta confianza.

Adela. No obstante, debes saber,

que hay amigos muy truhanes,

cuyos atrevidos planes (Con intención.)

siempre es bueno precaver.

Alb, Pero aquí no entra ninguno...

Adela. ¿Ninguno?

Alb. No; que yo vea...

Adela. ¿Ni Migueliío?... (con maUcía.)

Alb. (Ap.) (¡Ah, qué idea,

me va á servir ese tuno!)

(Alto
)
¿Quién, Miguel?... jQuieres callar

l

un muchacho tan amable...

Adela. Pues, mira, será probable

que no tardes en dudar.

Alb. ¿De él?... nunca.



Pues desconfía.

Jamás se hubiera atrevido.

(Ap.) (Si no se hubiera perdido

su carta, yo te diría
)

(Alto.) Pues á todo el mundo choca

que venga con tal frecuencia;

¿no juzgas impertinencia?...

Yaya, hija mía, estás loca.

¿Loca? (Campanilla.)

Y con gran desvarío.

ÍAp.) (Para probar mi razón,

hay que darle una lección

de padre y muy señor mío
)

ESCENA íll.

DICHOS y MIGUEL por el foro.

Miguel. Muy buenos días.

Adela. (Es él.)

Alb. Hola, chico, teñios buenos.

Miguel, Á los piés de usted, Adelita. (Sa'udand

Adela. Tan temprano ¿cómo es eso?

Miguel. ¿Molesto?

Alb. De ningún modo;

al contrario, te agradezco

la visita; hay un asunto

de que es necesario hablemos.

Adela. Pues entonces rae retiro.

Alb. Gomo quieras.

Adela. Pronto vuelvo.

Los hombres á su despacho,

la mujer al costurero. (Coa intención.)

Alb. (Ap.) (¿El costurero, eh? .. ¡Yerás!)

Miguel. (Ap.) (Qué indirecta.)

Adela. Yo y adentro.

Alb. No tardes; pronto acabamos.

Miguel, '(ai pasar Adela le dice:)

(¿Una respuesta?...)

Adela, (secamente. ) Hasta luego.

(Mutis por ia izquieida.)

Adela.

Alb.

Adela.

Alb.

Adela.

Alb.

Adela.
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ESCENA IV.

MIGUEL y ALBERTO.

Alb. (Manos á la obra, que

esto está saliendo al pelo.) (Pai-sa.)

¿Qué te parece mi esposa? (Á Miguel.)

Miguel, ¿Cómo? (Sorprendido.

Alb. Con franqueza.

Miguel. » Pero...

Alb. No temas^ es un capricho.

Miguel. ¿Un capricho? No comprendo.

Alb. ¿Te gusta?...

Miguel. Mucho.
Alb. Pues bien;

hazle el amor.

Miguel. ¡Pero Albertol

Alb. y que ha de ser ahora mismo,

Miguel. ¿Estás loco?

Alb. Estoy muy cuerdo.

Miguel. Ni en broma puedo aceptar.

Alb, Pues es necesario hacerlo.

Miguel. Yo^ un amigo, y á tu esposa ..

¡el sacrificio es inmenso!

Alb. Pues es preciso.

Miguel, ¿Por qué?

Alb. ¿Me guardarás el secreto?

Miguel. Confía en mí.

Alb. Pues escucha.

(Mira á todas partes con recelo.)

Quiero disponer de tiempo

ilimitado para ir

á la una á cierto almuerzo...

Miguel, Vaya, alguna trapisonda:

¿y qué?

Alb. Que salir no puedo

de casa, por muchas horas,

sin valerme de un pretexto.

Como yo tengo costumbre

cuando regaño, de hacerlo;
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es decir, de comer fuera

y tardar bastante tiempo,

no le chocará á mi esposa

si hoy reñimos y me ausento.

Para esto, nada mejor

que el recurso de los celos.

Tú te maestras muy rendido;

te declaras, os sorprendo,

salgo enfadado y en paz. (Pausa.)

Miguel, ¡Lo estoy viendo y no lo creol

iproponerme ámí tal cosa,

encubrir tus trapicheas!...

(Ap.) (Aquí la hecho de moral.)

Alb. Pues, hijo, tienes que hacerlo.

Miguel. Jamás.

Alb. ¿Que no?

Miguel. No.
Alb, Por fuerza.

Miguel. Ni en broma. (Con resolución.)

Alb. (Con calma.) Pucs uo comprcudo
cómo te niegas á hacer

por encargo de un tercero,

lo que por tí solo sabes

hacer, atrevido ó necio.

Miguel. ¿Cómo?
Alb. (Serio.) Diriges carlitas

á mi mujer...

Miguel. (Ap.) (jSanto cielo!)

Alb. (Sacando un papel del bolsillo derecho do la bata.)

Aquí hay una que he cogido

de su mismo costurero.

¿Quieres oiría?

Miguel. (Muy turbado.) No, no,

por favor,

Alb. Óyeme atento.

Está muy próximo tu

matrimonio con Consuelo,

tu prima; lleva de dote

un capitalazo inmenso,

y es enlace ventajoso

que te conviene en extremo.

Pero si mando á tu tío



esta cartita, te pierdo.

Ya sabes como las gasta,

y ya conoces su genio;

ni te casas con su hija,

ni te vuelve á dar un céntimo.

Miguel, Por favor...

Alb. Estás cogido.

Miguel. No prosigas, te obedezco.

Alb. x\sí me gustan los chicos.

Miguel. ¿Qué he de hacer?

Alb, Oye un momen^.o:

una escenita ^e amor
yo estaré desde ahí oyendo;

(Señalando primei* término de la derecha.)

cuando lo juzgue oportuno,

salgo y ya está todo hecho.

Miguel. jPues señor, estoy lucido!

Alb Ella se acerca; yo os dejo.

Miguel. Pero...

Alb. |Á ver cómo te portas!

Miguel. Por Dios...

Alb. Cuidado ó te pierdo.

(Enseñándole el papel; vaso poi' ia ílorocha.)

ESCFNA V.

MIGUEL, después ADELA.

En este lance quisiera

yo ver á Don Juan Tenorio,

con todo aquel repertorio

que tan popular le hiciera.

Ella viene; sus deseos

cumpliré sin remisión:

¡aquí falleció Sansón

con todos sus Filisteos!



ESCENA VI.

MIGUEL, ADELA y ALBERTO ai paño.

MÚSICA.

Adela. Aquí está; qué atrevimiento;

hay que hacerle desistir.

Miguel. Vaya un lance: qué tormento;

yo no sé lo que decir.

Adela. Su cartita he recibido,

ya sé de lo que es capaz;

nunca hubiera yo creído

que usted fuese tan audaz;

aunque ha sido grave ofensa

la que me ha inferido usted,

le perdono si me jura

que no ha de volverlo á hacer.

Miguel. ¿Yo? (Muy luibado y mil-ando á la derecha.)

Alb. ¿Vacilas, tienes miedo? (Ap. á Míg-nei.)

aprovecha esta ocasión...

Miguel. (Entre apasionado y tímido.)

¡Ay! señora, yo no puedo

sofocar est;\ pasión.

Adela. Yo pierdo la calma

con cinismo tal. (incomoda.la.)

Alb. ¡Más fuego, más alma, (Ap. áM<g-uei.)

que lo haces muy mal!

Miguel, Pues nada, lo dicho...

yo la adoro á usté. (Á Adela.)

Adela. Pero, caballero. .

Alb. Sigue, que vas bien. (Ap. á Miguel.)

Adela. (Ap.) (Por supuesto que mi esposo

merecía una lección.)

Miguel. Esta escena yo la haría,

pero sin apuntador, (indicando á Alberto.)

Á DOS.

Miguel. Si no sirvo al otro,

deshace mi boda;

si soy atrevido,
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ésta S8 incomoda.

El lance es gracioso

y estoy en un tris,

ni sé cómo acierto

ni sé qué decir.

Adela. Si viese mi esposo

la escena de amor,

de fijo le haría

salir de su error.

Pues él asegura

que no viene aquí

ningún atrevido

que dé que sentir.

(ai Ueg-ar á este punto, Alberto extrema sus ex-

citaciones, haciendo senas á Miguel.)

HABLADO.

Miguel. Postrado á sus piés imploro...

Adela. Nunca he visto audacia tal.

Miguel. Adelita, yo la adoro.

Adela. Ya no quiero escuchar más.

(Se marcha- indig>nada por la izquierda.)

ESCENA YII.

MIGUEL y ALBERTO, ya de lovita.

Alb, ¿y eres tú el Don Juan Tenorio (Con sorna.)

tan temido de las damas?,.,

¡Hombre, parece mentira,

si no sirves para nada!...

Miguel. ¿Pero qué más puedo hacer?

Alb. Yaya, chico, eres un mandria.

Si haces el amor á todas

como hoy lo has hecho en mi casa,

puedes estar bien seguro

de que te entierran con palma.

Miguel. Pues la cosa es natural;

porque chico, á mime agrada
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trabajar... por cuenta propia

y no cuando me lo encargan.

Alb. ¡Si tú no sabes hablar

y hay que tener mucha labial

escúchame, voy á darte

una idea aproximada.

(Este parlamento que sigue, hay que decirlo con

gran facilidad, detallando mucho y gesticulando-

cómicamente.)

Yo la adoro á usted, señora,

sin poderlo remediar,

y no me deja usted estar

tranquilo, ni un cuarto de hora.

Desde que la vi, la amé,

y ya ni como, ni duermo;

me voy á poner enfermo

como no me quiera usté.

¿Hay algún rival? No importa;

le mato y no ha de sufrir;

¡él se había de morir

á la larga ó á la corta!

¿Qué es usted casada?... Bueno,

su esposo no lo sabrá;

¡pues poco dulce que es la

fruta del cercado ageno!...

¿Teme usted dar que decir?

pues deseche sus temores;

todos los murmuradores
sen gente de mal vivir.

¡Deseo que desde ahora

me quiera cual yo la quiero;

de lo contrario me muero...

y... esto no es sano, señora.

Si del amor que atesoro

no he de ver nunca el producto,

me tiro por el Viaducto

ó por el Campo del Moro.
Te llevas la mano aquí (ai corazón.)

y suspiras fuertemente,

y en prueba de amor ardiente

pones los ojos así. (Ademán cómico.)

Y luego con gravedad
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dices á sus pi¿s reii:liio:

;deiije ust-^ el ñ/. que 1j pi lo

con mueba ne/^sidad!

Y vengan exclan] aciones,

^ r::ii^-;-S v juramentos,

y laüienios

;
:\. . V rpreíones.

Y disp;".es ^ ¿.se dio tal

lio hay reiiiedio; ella se entrega...

sale alguno y te pega
uu p:d :• Y - ^

: ;:"!unal.

3IiGrEL. Eso 0: :;i.

AlB. Seg Yl, :'
;

Las doee v me,lia, jcara:.... ...

por t: - ;
: c :.r í:aaY:

vam o \ d: ^p;.d..:.s.

3riGiTL. ¿Otra vez?

Alb. Paes claro hom;:r?;

esta segunda iaitalla

ls la deeisiva: yo

s:ali é' á las pocas palabras.

Con.p.ie á ver cómo te portas

y: t? oiré desde esa sala.

! :r:_ v. : térinino izquierda.')

MiglEl. : Ap.! (;Qu^ idea! Y^t.:^ y no mires,

que voy á ensayar la farsa,

Alb. Descuida, no mirare

hasta que mi mujer salga.

iMútls pcL* 1? izquierda.

MiGi'EL. Y(> me arriesgo: Dios me ayude.

Oye dos palahras. Juana.

ESCENA Ylll.

31 1 G U E L y J U A Y A .

jíiGUEL. Estoy en un compromiso.

JrA>'A. Lo que yo me liguraha;

ad - • el señor

Y el amor al aa.a

^.Xo es eso?
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Miguel, Todo al contrario;

él mismo es quien me lo manda.
Juana. ¿Cómo él mismo?
Mgiuel. ¡Ya lo creo!

Por circunstancias extrañas

lo necesita.

Juana. ¿Y usted,

no habrá admitido la farsa?

Miguel. Me ha obligado á ello.

Juana. ¿Cómo?
Miguel, Porque ha cogido una carta

que me compromete mucho.
Juana. ¡Vaya un lío!

Miguel. Te llamaba

para eso precisamente.

Juana. Usted me dirá.

Miguel. En la bata

que ha tenido puesta hoy
está el papel. Si con maña
entras ahora por la alcoba,

mientras él está en la sala

y sacas de su bolsillo

el papel que me hace falta...

(juana hace sig-nos neg-ativos.)

espera, no he terminado;

te doy dos duros. (Saca unos cuartos.)

Juana. (Pausa.) Caramba...

tiene usté unos argumentos... (Dudando.)

Miguel. ¿Lo harás? (Pausa.)

Juana. (Con decisión.) Vengan; muchas gracias.

(Toma el dinero.)

Miguel. Confío en tí-

Juana. No hay cuidado.

(Ap.) (Voy á contar á mi ama
la broma de su marido;

¡pues digo si tiene gracia!)

(Mutis por la izquierda.)

2



ESCENA IX,

MIGUEL, lue^o JUANA.

Miguel. Nada temo como tenga

en mi poder esa carta;

por supuesto que si yo

á Adelita confesara

los planes de su marido..,

pero con su vigilancia

jamás tendremos á solas

una entrevista... ¡Caramba!

hacer el amor por fuerza,

es comer cuando no hay gana,

y mucho peor habiendo

apuntadores en casa!

Juana, (Riendo.)

¡Já!... ¡Já!... ¡já!... ¡Buena se ha puesto!

Miguel. ¿Ahí todavía? ¿Á qué aguardas?

Juana. Estaba observando; voy
ahora mismo por la carta.

Miguel. No temas, yo le entretengo

en tanto que tú despachas.

Juana. Hasta luego.

Miguel. Buena suerte;

ya lo sabes, en la bata,,.

(juana se va por el foro y Mig-uel por la secunda

izquierda.)

ESCENA X.

ADELA.

¿Conque mi señor esposo

quiere reírse conmigo,

y ha dado encargo á un amigo

de que venga á hacerme el oso?

Como este lance no hay dos;

¡mire usted que es atrevido!

¡vamos, si hay cada marido

por esos mundos de Dios!

(Con mucha intención.)
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MÚSICA

I.

Cuando un hombre probar quiere

el amor de una mujer,

el sistema de los celos

suele en práctica poner.

Pero aquí lo extraordinario,

lo que no comprendo yo,

es que Alberto dé el encargo

de que me hagan el amor.

Yo no adivino

qué se propone,

pero es muy fácil

que se equivoque;

pues en asuntos

de la mujer,

jugar con fuego

no puede ser.

IL

Aunque todo sea broma
no comprendo la intención;

pero por si acaso es mala

voy á darle una lección.

La ocasión me ha presentado

y con tal facilidad,

que quizá en sus mismas redes

prisionero quedará.

Hoy los maridos

estudian mucho,

y es necesario

darles un susto;

para probarles

que la mujer

sabe más que ellos

puedan saber.
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ESCENA XI.

ADELA, MIGUEL, ALBERTO ai paño.

HABLADO.

AlB. (Ap. áMig-ael, empujándole haCia fucia.)

Animo, á ver como, estás.

Adela. (Ap.) (Ya viene.)

Miguel. (Ap.) (¡Dios me sostenga!)

Adela, (aeercándose rápidamente á Mig-uel y con ento-

g nación dramática.)

jVámonos antes que venga,

que no nos vuelva á ver másl

Miguel, ¡Señora! (Muy asustado y con gran sorpresa.)

Alb. (Ap.) (¿Qué está diciendo?)

Adela. (Ap.) (Ya está ahí escuchando aquél.)

(Por Alberto.)

¡Salgamos pronto, Miguel; (Apasionada.)

salgamos!...

Miguel. Yo no comprendo...

¿Dónde?

Adela. Lejos de este suelo;

al extranjero, á Ultramar...

Miguel. (Ap.) (¡Donde te van á llevar

es á la Cárcel-Modelo!)

Alb. (¿Qné le pasa á mi mujer?)

Adela. Te desdeñé y he fingido;

pero ya habrás comprendido

que era para precaver.

Alb, (Ap.) (¿Qué escucho?)

Miguel. (Ap.) (¿Estará de guasa?)

Adela. Usted me ama, ya lo sé;

por eso es preciso que

dejemos pronto esta casa.

(Cada vez más apasionada. Miguel cada vez más

sorprendido y receloso.)

Alb. (Ap.) (¡Lo estoy viendo y no lo creo!)

Miguel. (Ap.) (¡Señor, si estaré soñando!)

Adela. ¿Cómo vivir disfrutando

con un marido tan feo?

Miguel. ¿Pero... habla usté de verdad?
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Adela. Usté el alma me robó!

Miguel. ¿Qué la robé?... (Ap.) (Lo que es yo

doy parte á la autoridad.)

Adela. La mujer que con desdén

é indiferencia es tratada,

no retrocede ante nada

para que la quieran bien.

Si alguien en su pecho agita

el amor adormecido,

se inflama. . (Con cariño.) y usted ha sido

quien prendió la dinamita.

Alb. (Ap.) (¡Yo voy á volverme loco!)

Miguel. (Ap.) (¡Y el otro que no contaba

con esto!...)

Adela. Yo á usted le amaba ..

Miguel, (inquieto y huyendo.)

Por Dios, serénese un poco;

su marido...

Adela. Es un bribón.

Miguel. Pero señora ..

Adela. Un infiel; (Transición.)

además entre usté y él

no cabe comparación. (Con mimo.)

Alb. jLe voy á saltar los sesos! (Furioso

)

Miguel. Señora, basta de mimos,,.

jcuando digo que salimos

el domingo en Los Sucesos]

Adela. Gran Dios, esa indiferencia..,

¿no me ama usted? (Con ansiedad.)

Miguel. (Libera pmsa.) No, señora.

Adela. Pues llegó mi última hora, (con desconsuelo.)

Alb. Pero, señor; ¿hay paciencia?

Adela, Postrada á tus piés imploro...

(Arrodillándose y cog-iéndolo una mano.)

Miguel, ¡Por Dios, no me coja usté! (Retirándose.)

Adela. Aquí... siento... no sé que;

pierdo la vista. ¡Te adoro!

(Cae en el sofá desvanecida.)
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ESCENA XII.

DICHOS y ALBERTO.

Alb. ¡Infame! La he de matar. (Hecho una furia.)

¿quién podía pensar esto?

Miguel, ¿No querías un pretexto? (con soraa.)

pues ya te puedes marchar.

Alb. ¡Un demonio me iré yo!

¡qué mañana, qué mañana!

Trae agua. (Á Miguel.)

Miguel. (Ap.) (Yeré si Juana

el billetitO cogió,) (Mútis por el foro.)

ESCENA XIII.

ADELA y ALBERTO.

Alb. Todo mi proyecto

me salió al revés;

Adela traidora,

perjura é infiel.

Yo puesto en ridículo.,.

¡voto á San Ginés!

¡una espeluznante

tragedia va á haber!

Adela. ¿Dónde estoy?... Salgamos (Reponiéndose.)

querido Miguel.

Alb. Señora, señora,

su marido es,

quien la pide cuentas

de su proceder!

Adela. Yálgame la Yírgen! (Fingiendo terror.)

Alb. ¡Qué te ha de valer!

¡ni todos los santos

te sacan con bien!

Adela. Soy muy desgraciada! (Sollozando.)

Alb. Por lo que se ve

te has enamorado
esposa cruel

de otro hombre, olvidando
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Adela,

Alb,

Adela.

Alb.

Adela.

Alb.

Adela.

Alb.

Adela.

Alb.

la jurada fé,

tus santos deberes,

tu limpia honradez?

Mi nombre has manchado
traidora... pues bien;

ha llegado el caso

de obrar, y obraré.

Yo soy la culpable,

perdónale á él, (Suplicándole.)

¡Infame!

[Le adoro!

¡Nunca le has de ver!

¿Nunca?... ¡Virgen mía!

(Como acometida repentinamente por una sos-

pecha.)

¿Dónde está Miguel?

Muy pronto tendremos

asilo los tres:

él en una fosa

pues le mataré,

tú en un monasterio

y yo en Leganés.

Muerto... No... ¡asesino! (Delirante.)

¡Infame!

¡Cruel!

¿Dónde está?... me abraso.

(Recorriendo la escena como buscándole.)

¡La casa va á arder! (ei mismo juego.)

ESCENA XIV.

DICHOS y MIGUEL por el foro con un vaso de agua en

la mano.

Miguel. Aquí traigo el agua.

Alb. ¡Maldición!

Adela, ¡Es él!

(Con alegría, corriendo hacia Miguel.)

¡Huyamos!

(ai decir esto coge á Miguel do un brazo y le

arrastra violentamente hacia el proscenio. El vaso

cae y se rompe.)
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Este hombre (Señala á Alberto.)

te quiere perder;

quiere asesinarte.

Miguel, La culpa es de usté;

jenciérrala, hombre! (Á Alberto.)

Alb. ¡Voto á Lucifer!

adentro. (Cogiendo á Adela por un brazo.)

Adela. (Resistiéndose.) ¡No, UUnCa!

Alb. ¡Yo te arreglaré!

Adela. (Gritando á Miguel.) Quiere separarnos!

Miguel. Pues hace muy bien.

Adela. ¡Socorro! (Más fuerte.

)

Alb. ¡Silencio!

(Empujándola hacia la izquierda.)

Adela. ¡Socorro!

Alb. ¿Otra vez?

¡La mato!

Miguel. (Queriendo interponerse. ) Ten calma.

Alb. No, y á tí también.

(Á Miguel, Después de luchar, consigue llevarla

al primer término de la izquierda, donde entran

los dos.)

ESCENA XV.

MIGUEL.

Pues señor, si sigo así

voy á estar muy divertido;

entre Adela y el marido

no salgo vivo de aquí.

Y en medio de todo, gozo

con un amor tan profundo;

¡está visto que en el mundo
no se puede ser buen mozo!

ESCENA XVI.

DICHO y JUANA poi- el foro.

Juana. ¡Já... já... já... já!.., (mendo á carcajadas.)

Miguel. ¿Qué te pasa?

Juana. ¡Já... já... já!... ¡Todo lo he oido!
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Miguel, Pues ya has visto lo ocurrido;

buena hemos puesto la casa.

¿Y la carta?

Juana. (Dándosela.) Eii lili podcr.

Miguel. (Guardándola.) Pucs ya estoy en libertad»

(Pausa libera.)

Juana, Lo que me admira en verdad

y no puedo comprender,

es cómo en un cuarto de hora

y sin haberlo estudiado,

tan bien ha desempeñado

su comedia la señora.

Miguel. ¿Su comedia? (Con extrañeza.)

Juana. Ya se vé;

¡si parecía talmente

que estaba efectivamente

loca de amor por usté!

Lo niego si no lo veo;

cuidado que estuvo bien.

Miguel, Pero...

Juana. Claro, á usted también

le extrañará.

Miguel. íYa lo creo!

Juana. Pues ella lo sabe todo;

quiso dar una lección

y aprovechó la ocasión

de vengarse de ese modo.
Miguel. (Ap.) (¡Tonto de mil ¡ahora comprendo!...)

Juana. Me voy; no es prudente hablar,

porque pueden sospechar...

Miguel. Sí, hija mía, ve corriendo.

ESCENA XVIL

MIGUEL, lueg-o ADELA.

Miguel. ¿Conque de mí se han burlado?

¿conque en ridículo estoy?

¿conque en esta casa soy

un maniquí que han tomado,

ella para hacer sufrir

á Alberto y fingir quererme,

y él para comprometerme
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y marcharse á divertir?

Está bien; soy libre ya:

con la caria en mi poder,

yo les haré comprender

que todo en mi mano está.

Adela. (Por el primer término izquierda.)

(Ap.) Finjamos, que mi marido

no ha de tardar en salir.

¡Huyamos! (Á Miguel.)

Miguel. (Ap.) (¿Quiere fingir?

pues espera:)

(Alto Y abrazándola.
)
¡ángel querido!

Adela. (Ap, sorprendida.) ¿Demonio, cambió de idea?

Miguel. (Ap,) (Aquí de Zorrilla.) (Alto.) Sí,

(ívámonos^ vámos de aquí

wdonde tal monstruo no vea.» (Abrazándola.)

Adela. ¡No me abrace todavía!..,

Miguel, ¿Por qué? ¿Es delito querernos?

Adela. Pero pueden sorprendernos...

Miguel. ¿Y qué importa, vida mía?

Adela. ¡Mi marido!.,.

Miguel. Un mentecato,

ya lo sé, no lo asegures.

Adela. Sin embargo...

Miguel. No te apures;

si nos estorba lo mato.

Adela. (Ap.) (Esto ya se pone mal.

¿Hombre qué le habrá ocurrido?)

Miguel. VámonOS. (Cociéndola del brazo.)

Adela. ¿Y mi marido?

¿y mi nombre? ¿y la moral?

Miguel. Pero no me has dicho ahora...

¡Ah! vamos, ya lo comprendo...

le temes y estas fingiendo.

Adela, (Ap.) (¿Señor, y qué hago yo ahora?)
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ESCENA XVIII.

DICHOS y ALBERTO al paño por la izquierda.

Miguel. {Ángel mío! (Sí^ue al3razándola.)

Adela. (Resistiéndose.) Por piedad.

pero...

Miguel. No temas, mujer.

Alb. (saUendo.) ¡Pues señor, yo voy á hacer

aquí una barbaridad!

(Á Miguel) Pistola, sable, florete,

elige, te he de matar;

quiero vengarme, traidor.

Miguel. Y á mí me estorbas tú ya,

Adela, (á Alberto.) Tonto, si ha sido una broma.

Alb. ¿Cómo una broma?

Adela. Si tal;

supe tu extraño proyecto

y por hacerte rabiar...

Miguel. (Ap.) (Ahora entío yo.) Pues Alberto,

creo que comprenderás

que si os habéis divertido

conmigo, no ha de quedar

esto así; una explicación,-,

Alb. Como quieras. (Ap. á Adela.) Ya verás.

Adela. Cese la cuestión,

Alb. (á Adela.) Espcra;

él mismo desistirá.

Miguel. ¿Quién, yo? Nunca,

Alb. (Llevándole aparte.) ¡Dcsgraciado!

ven aquí, olvidaste ya

tu carta, la boda, el dote,

tu tío, su capital?...

Miguel. No lo olvido, pero amigo (sonriéndose.)

te he logrado desarmar;

no tienes pruebas,

Alb. ¿Que no?

mira y tiembla. (Le enseña una carta.)

Miguel. (Estupefacto.) ¡Por San Blas!

(Ap.) (Me ha engañado la criada!)
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ÍSaca precipitadatneate la catta que le dio Juana

^ lee. Pausa.)

Aquí tengo... ¡já, já, jál ^Riendo. )

( Ap.; (Se equivocó de bolsillo.)

Alb. ¿Qué te pasa?

Miguel. Ya verás;

¿conque darás á mi tío

esa carta?

Alb. ¡Claro está!

Miguel ¿Sí? Pues yo daré lectura

á un poema original.

(Leyendo a'to. ) -'Encantadora Grigoria.^

Alb. ¡Válgame la Trinidad!

(Queriendo quitársela y tCiiend'"' y sritando para

que no se le oig-a.j

Miguel. (Continuando.) aGachoua del alma mía...»

Alb. ¡Calla por favori

Miguel. ¡Jamás!

(Lee.) «Espera y no te impacientes,

á la una en San Marcial.))

-4XB. Toma y dame... < Queriendo quitarle la carta.)

Miguel. Pero...

Alb. Toma.
(Dándole la car*:a.)

Los LOS. Vuelva la tranquilidad.

(Carnbian las cartas y las rompen
)

Adela. ¿Pero qué es eso?

Alb. 'Ráp-danv'ni.-. i Xo es nada.

Miguel. Xo es nada.

Alb. (á Ad-iia.) Ya lo sabrás.

Miguel. Dejo á ustedes... T^-iando el scmv-ro.)

Adela. ¿Tan deprisa?

Miguel, Tengo que hacer.

Alb. ¿Dónde irá?

Miguel. (Ap. á Alberto.; Á ver si está todavía

la Grigoria en San Marcial.

Alb. ¡Tunante!

Miguel. Qué qui'^res, chico;

el onceno aprovechar.
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MÚSICA.

Adela. Ya que estos timos

han terminado

solo nos resta

oir tu fallo.

Los TRES, (ai público )

Y si el juguete

os agradó

danos ahora

tu aprobación, (xeión.)

FIN DEL JUGUETE.
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